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RESUMEN
El siguiente artículo profundiza en la necesidad de promover una comunicación para la paz y la solidaridad como un aspecto esencial para la conformación de un nuevo sistema global basado en la justicia social y en los valores cosmopolitas como alternativa a la violencia estructural. El artículo realiza una conceptualización teórica de la Comunicación para la Paz y define cuatro criterios de análisis de este concepto en su aplicación en el periodismo como un equilibrio en el enfoque de las noticias entre hechos positivos y negativos; la denuncia activa de las injusticias que contribuya a la transformación de la violencia; un enfoque incluyente y diverso en la selección de los temas y las fuentes y la contextualización. También se detallan las condiciones y los cambios para que se alcance una mayor responsabilidad social de los medios de comunicación a través de las regulaciones, las autorregulaciones y los Observatorios de Medios de Comunicación.
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COMMUNICATION FOR PEACE IN THE CONSTRUCTION news: indicators AND CONDITIONS FOR DIFFUSION
ABSTRACT
The following article analyzes the need to promote communication for peace as an essential aspect for the formation of a new global system based on social justice and the cosmopolitan values as an alternative to the structural violence. The article makes a theoretical conceptualization of the concept of Communication for Peace and defines four criteria for analysis of this concept in its application in journalism as a balanced approach to the news between positive and negative events, the active denunciation of the injustices contribute to the transformation of violence, an inclusive and diverse selection of topics and sources and the contextualization. It also details the conditions and changes in order to reach a higher social responsibility media through regulation, self-regulation and the Media Observatory.
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1. Introducción
Los niveles de violencia que observamos y experimentamos en el sistema mundo hacen necesario que reflexionemos sobre las alternativas y las medidas para construir sociedades más pacíficas, especialmente ante los desafíos mundiales como el cambio climático o el profundo empobrecimiento y marginación que experimentan millones de personas producto de una excesiva desigualdad de los ingresos y los recursos.


Los discursos mediáticos pueden tener objetivos educativos y promover un cambio social que disminuya la violencia estructural
, especialmente por sus posibilidades para sensibilizar y promover conductas positivas como la solidaridad o un entendimiento entre grupos enfrentados. En este sentido, el siguiente artículo realiza una conceptualización teórica del concepto de Comunicación para la Paz y profundiza en cuatro criterios considerados relevantes en su manifestación en la construcción noticiosa como un equilibrio en el enfoque de las noticias entre hechos positivos o constructivos y negativos; la denuncia activa de las injusticias que contribuya a la transformación de la violencia; un enfoque incluyente en los temas y las fuentes y la contextualización. Posteriormente, se describe una serie de condiciones regulatorias, autorregulatorias y de supervisión que permitirían mejorar los contenidos mediáticos y propiciar un periodismo más pacífico. En la parte final de este artículo, se muestra una experiencia que reconvierte los criterios tradicionales en la construcción noticiosa como es el caso del portal Periodismo Humano. En este sentido, se evalúa el grado de cumplimiento de los criterios definidos como Comunicación para la Paz en la construcción noticiosa en referencia a su tratamiento de la inmigración. La metodología de este trabajo se basa en una revisión de fuentes bibliográficas y referenciales.
2. Bases de la comunicación para la paz
A nivel teórico no existe un consenso sobre un concepto que defina una comunicación o un periodismo comprometido con mejorar las condiciones de vida de las personas. Un análisis actual, a partir de la indagación de fuentes referenciales detecta conceptos como Periodismo social, la Comunicación para el Desarrollo, la Comunicación para la paz, la Comunicación participativa, la Comunicación para el cambio social o el Periodismo de Paz, entre otros.  

¿Cuáles son los puntos comunes de estos conceptos?

Un análisis de las diversas definiciones nos vislumbra algunos puntos comunes de estos discursos como su intencionalidad por favorecer la participación, el reconocimiento, el empoderamiento y la satisfacción de las diversas necesidades de las personas. Para ejemplificar esta diversidad conceptual, en la tabla 1 se realiza una sistematización de sus definiciones: 
Insertar Tabla 1 de definiciones Aquí
En este artículo se utilizará el concepto de Comunicación para la Paz por su mayor amplitud y alcance, definido como los procesos comunicativos dirigidos a promover la justicia social y transformar la violencia por vías pacíficas (Nos Aldás, Seguí y Rivas, 2008, 13; Nos Aldás, Iranzo y Farné, 2012). La Comunicación para la paz tiene su fundamentación en la Cultura de Paz, término adoptado a través de la resolución 53/243 de la Asamblea General de las Naciones Unidas del 6 de octubre de 1999 con el nombre Declaración y Programa de Acción sobre una Cultura de Paz. En su artículo 1 se señala que la Cultura de Paz es un conjunto de valores basados en:

El respeto a la vida, el fin de la violencia y la promoción y la práctica de la no violencia por medio de la educación, el diálogo y la cooperación. La adhesión a los principios de libertad, justicia, democracia, tolerancia, solidaridad, cooperación, pluralismo, diversidad cultural, diálogo y entendimiento a todos los niveles de la sociedad y entre las naciones; y animados por un entorno nacional e internacional que favorezca a la paz”, entre otros (Asamblea General de las Naciones Unidas, 1999, 3). 
La Cultura de Paz es una forma de confrontar una visión conservadora de la paz como ausencia de guerra o violencia directa, una visión amplia, entendida como un proceso que relaciona la paz con la justicia social. La comunicación para la paz se destaca por favorece la comprensión y la reflexión de las problemáticas, el reconocimiento de las diversas opiniones, creencias, percepciones o culturas y el desarrollo de una ciudadanía activa, es decir, promover la formación de ciudadanos empoderados que participen en el debate democrático, en las decisiones y en las acciones colectivas para mejorar el desarrollo social de sus comunidades, una forma de revitalizar la democracia a nivel de base, de abajo hacia arriba.  La comunicación para la paz tiene una estrecha relación con el concepto de Cultura de Paz y justicia social, como se visualiza el gráfico número 1:
Insertar Gráfico 1
En relación a este concepto, Fernández, de Miguel y Santolino (2011, 9) destacan la importancia de dar voz a las personas y propiciar el diálogo, es decir, generar unas relaciones más estrechas basadas en la confianza. Para estos autores esta comunicación se basa “la comprensión, la escucha, la confianza, la solidaridad y la cooperación”. Espinar y Hernández (2012, 177) también mencionan las posibilidades de estos discursos de acercar posiciones a partir un análisis de su manifestación en la construcción noticiosa. Afirman que se deben visualizar “los elementos compartidos entre los actores y sectores implicados en los conflictos y no únicamente las diferencia”.
En este debate teórico, Cortés (2012) y García (2012) concuerda en que una comunicación para la paz tiene que ser participativa, horizontal y deliberativa. García plasma sus reflexiones en el análisis de la publicidad social de las Organizaciones No Gubernamentales para el Desarrollo. En relación a estas campañas, el autor aboga por un modelo participativo, que implique y comprometa a las personas a participar en el cambio social, es decir, que incentive una solidaridad activa y transformadora Lo anterior en respuesta a determinadas campañas publicitarias de estas organizaciones que manipulan la emocionalidad con el objetivo de recaudar fondos, que en algunos casos generan violencia discursiva y reproducen imaginarios negativos sobre el Sur. También este modelo participativo es una respuesta a la idea de delegar en estas entidades la intervención en los conflictos, donde con una simple aportación monetaria podemos calmar nuestras conciencias en relación al sufrimiento que experimenta otras personas. García agrega que para implementar un modelo participativo es esencial desarrollar discursos que se enfoquen en la comprensión de los actores, las causas y las acciones de los conflictos, que destaquen por incentivar razonamiento sobre los contenidos y los mensajes. Lo que se busca, según García (2013), es la creación de una nueva cultura democrática de la corresponsabilidad. 
 
En el concepto de Comunicación para la Paz el empoderamiento es otra finalidad. Al respecto, García (2012, 135) señala que esta comunicación debe ser “capaz de ofrecer herramientas sociales activas de transformación y de crear redes activas con/entre la ciudadanía como un actor válido con el objetivo de configurar juntos, escenarios de acción, movilización y empoderamiento”. 

Como se comprueba en las distintas aportaciones teóricas, esta comunicación tiene un posicionamiento y un compromiso por la transformación de las injusticias sociales a través de la denuncia de las estructuras de violencia y la proposición de alternativas a estos escenarios como forma de incentivar el debate público. Es una comunicación que invita a los públicos a reflexionar, meditar y a promover su indignación ante la violencia en todas sus manifestaciones, para que éstos sean partícipes de la solución. Es decir, que reivindiquen de manera pacífica los derechos sociales cuando son vulnerados por diversos intereses.
3 Periodismo de paz o comunicación para la paz en la construcción noticiosa
La Comunicación para la Paz en la construcción noticiosa o también conocido como Periodismo de Paz es un enfoque que reconvierte los tradicionales criterios en la elaboración de las noticias. Como señala Hernández (2011), en 1961 Johan Galtung es el primero en desarrollar el concepto de Periodismo de Paz, siendo relevante la publicación en 1965 del artículo “The structure of Foreign News, The presentation of the Congo, Cuba and Cyprus. Crises in four Norwegian Newspaper”, publicado en Journal of Peace Research por el mismo Galtung en conjunto con Mari Holmboe Ruge. Posteriormente, este enfoque ha sido trabajado desde el ámbito académico y profesional por autores como el propio Galtung, Jake Lynch, Annabel McGoldrick, Robert Hackett, Xavier Giró o Wilhelm Kempf, entre otros

La propuesta de Periodismo de paz se desvincula de la regla de la objetividad que promueven los medios de comunicación transparentando su accionar a favor de las causas sociales, es decir, como señalamos, muestra un compromiso por las transformar las injusticias. 
Para clarificar las diferencias entre un periodismo de paz y otro de guerra, Galtung (Hernández, 2011, 108; Giró, 2012, 103) desarrolló un cuadro comparativo, que se describe en la tabla I:

Insertar Tabla II
Otros autores como Tehranian (Hernández, 2011, 109) han complementado el enfoque de Galtung, al desarrollar 10 recomendaciones para elaborar un periodismo de paz, especialmente en un contexto de conflicto:

· No reducir nunca las partes de un conflicto a dos. Recordar que cuando dos elefantes quien más sufre es la hierba. Prestar atención a la hierva
· Identificar las posiciones y los intereses de todas las partes en el conflicto. No hay una sola verdad, las verdades son múltiples.

· No caer presa de una sola fuente, en particular de los gobiernos que controlan las fuentes de información.

· Desarrollar un buen sistema del escepticismo. Recordar que la información es una representación. El sesgo inherentes a la condición humana. Tú, tu medio y tus fuentes no son excepciones.

· Dar voz a las víctimas y a los implicados en tareas de construcción de paz para representarlos y empoderarlos.

· Buscar soluciones pacíficas a los problemas del conflicto pero no caer en panaceas.

· La representación mediática del conflicto puede convertirse en parte del problema si acentúa los dualismos y odios.

· La representación mediática del conflicto puede convertirse en parte de la solución si hace uso de las tensiones creatividad presentes en todo conflicto para indagar en los aspectos compartidos y las respuestas no violentas.

· Respetar siempre los principios éticos profesionales de precisión, veracidad, equidad y respeto por la dignidad y los derechos humanos.

· Trascender los propios sesgos étnicos, nacionales o ideológicos para identificar y representar a todas las partes de manera justa y precisa.

3.1 Análisis de los principales criterios del Periodismo de Paz o la comunicación para la paz en la construcción noticiosa
Este artículo considera que cuatro son los principales criterios que debe tener la cobertura mediática que se base en el periodismo de paz o en una comunicación para la paz en la construcción noticiosa. A continuación detallaremos las características de estos criterios.
3.1.1 Un equilibrio en el enfoque de las noticias entre hechos positivos y negativos
Un tratamiento mediático que sea coherente con la Cultura de paz debe visibilizar acontecimientos positivos procurando que se produzca un equilibrio entre ambos enfoques como forma de comprender y percibir los distintos matices de la realidad. De esta manera, se evitan las perspectivas absolutas y pesimistas. En la cobertura de los medios de comunicación es frecuente observar, especialmente en los noticieros televisivos, la preferencia por noticias que describen hechos delictuales o catástrofes. En esta conformación de la agenda mediática, las noticias positivas como la emisión y publicación de experiencias de solidaridad, la difusión de buenas prácticas laborales, la visibilización de avances educativos y sociales o las informaciones sobre acuerdos entre grupos en conflicto, entre otras, quedan relegadas a espacios secundarios y minoritarios de la cobertura y la programación. Esta preferencia por las malas noticias, lo confirman los resultados del estudio Measuring peace in the media del Institute for Economics an Peace que se publicó en 2010 (Espinar y Hernández, 2012, 176), el cual analizó el tratamiento periodístico sobre los conflictos armados en 15 países. Se observó “un interés desproporcionado por la violencia y un desinterés manifiesto por la paz. Sólo el 1,6 por ciento el material analizado se corresponde con historias positivas relativas a avances en la transformación del conflicto”.

La continúa difusión de hechos violentos y catastróficos se convierten en mecanismos de control social. La reiteración continúa de hechos delictivos, que en la televisión son apoyadas por imágenes espectaculares o en otros casos por un tratamiento sensacionalista, puede generar un cambio en la forma de percibir el entorno y modificar las relaciones con la otredad. Estas informaciones pueden generar miedo, ansiedad y desconfianza construyendo una imagen pesimista e insegura del mundo. 
Este tipo de tratamiento puede tener efectos en nuestro comportamiento a nivel material y cognitivo. En relación al primer aspecto, tal vez motive la compra de distintos artefactos de seguridad para aminorar nuestra sensación de amenaza como videocámaras de vigilancia o alarmas. A nivel cognitivo, porque puede generar un continuo y excesivo estado de alerta o tensión, una sobredimensión del peligro, que limitará las posibilidades de disfrutar de manera libre los diversos momentos de la cotidianidad. 

En torno a este tema, Gascón (2008, 26) señala que de manera empírica se ha ligado al menos tres consecuencias negativas de ver violencia en los medios de comunicación: Efectos directos en la conducta (Se aprenden patrones de pensamiento que apoyan comportamientos agresivos; se favorece la ansiedad, se disminuye el autocontrol, aumentan las conductas violentas o el uso de la violencia para resolver conflictos), desensibilización (Menos sensibles a la violencia próxima, menos sensible al dolor y sufrimiento de los otros o más disposición a tolerar los niveles de violencia social) y percepción distorsionada de la realidad (visión negativa del mundo, percepción del mundo como peligroso o percepción miserable del ser humano).
La reiteración de hechos negativos y trágicos también puede ser usada como una estrategia para desmovilizar a la ciudadanía, crear ciudadanos pasivos y abúlicos, que no se impactan y sensibilizan sobre las injusticias y las reivindicaciones sociales. Para ello se omiten los temas relevantes para el conjunto de las sociedades y sus factores estructurales a través de la distracción con otras informaciones que no invitan a la reflexión y el análisis. Ramonet (1999, 48) señala que esto se consigue con una superabundancia de información irrelevante. En definitiva, este tipo de tratamiento mediático no cumple con la función social del periodismo de generar una ciudadanía crítica, reflexiva e implicada con los problemas, tanto por abordar los temas de manera superficial como por defender los intereses particulares por sobre los colectivos. De ahí que en este escenario sea difícil encontrar una información o un programa que cuestione las contradicciones del sistema económico neoliberal, que por ejemplo se reflejan en la desigualdad del acceso a la vivienda, mientras que una persona o una entidad financiera acumula cientos de viviendas otra deba dormir en una plaza o en un cajero bancario para resguardarse del frio. 
3.1.2 La denuncia activa de las injusticias que contribuya a la transformación de la violencia
La segunda característica relevante del periodismo de paz o la comunicación para la paz en la construcción noticiosa es la adopción de una actitud activa en la denuncia de los acontecimientos y las realidades de explotación y marginación. 
El objetivo es incentivar el debate sobre las reformas que se deben emprender para modificar la violencia estructural. También se busca a través de la denuncia forzar la reacción de las autoridades políticas y judiciales. No solamente se actúa cuando los problemas están desencadenados, sino también se realiza un trabajo de prevención. Por ejemplo, si se observa a diario los excesos de velocidad en el transporte público, no hay que esperar que exista un gran accidente para que se denuncie el problema. Una noticia de este tipo debe indagar cuáles son las medidas para prevenir estos casos, cómo es la fiscalización o cuáles son los intereses de por medio, entre otros aspectos.
En una noticia que informe sobre la explotación laboral en países empobrecidos se podría profundizar en cómo están actuando los mecanismos regulatorios y de fiscalización, dar a conocer los diversos accionistas que participan en estas entidades y cómo estos productos que fueron producidos a un coste de 1 tras ello se vendieron al consumidor a 20. También investigar los sueldos de los trabajadores y su relación con el precio final del producto o bien el coste que se pagó por la materias primas. Este criterio está relacionado con la necesaria contextualización de las informaciones.
3.1.3 Enfoque incluyente y diverso en la selección de los temas y las fuentes

El tercer criterio es un enfoque incluyente y diverso en la selección de los temas y las fuentes. En relación a este último aspecto, se pretende terminar con la tendencia de priorizar como fuentes de las noticias a las elites como jueces, ministros o políticos, entre otros, que son visualizadas como las únicas voces legítimas. En ocasiones, los ciudadanos son los principales actores de las informaciones, sin embargo, no se los incluyen como fuentes porque se asume que no tienen interés periodístico a diferencia de personas con cargos o con reputación elevada. 

. Con este nuevo enfoque, se pretende que una mayor cantidad de actores participen del debate público. También propiciar que algunos colectivos que tradicionalmente han mantenido una posición marginal y secundaria en las agendas periodísticas, a pesar de su relevancia por su trabajo de base, como es el caso de las Organizaciones No Gubernamentales y los movimientos sociales, tengan una mayor notoriedad y relevancia. Por ejemplo, ante la detección de inmigrantes en situación irregular que llevan a las costas españoles en cayucos o pateras (embarcaciones) es necesario solicitar sus impresiones, dar a conocer sus inquietudes, perspectivas y hacer un seguimiento posterior en los Centros de Internamiento de Inmigrantes donde son recluidos hasta gestionar su expulsión o su puesta en libertad.  

3.1.4 La contextualización

La falta de una contextualización y de un análisis estructural de los acontecimientos es una de las características más evidentes en el periodismo actual. Como señala, Alfaro (2010, 77) los medios de comunicación “les fascina el acontecimiento y sus múltiples descriptores, dándole vuelta al hecho sin conseguir mayores explicaciones…Tampoco ayudan a la prevención, más bien generan miedos y distanciamientos”. 
Un periodismo influenciado por la Cultura de paz debe dar preferencia a una explicación clara, profunda y contextual que permita mejorar la orientación y comprensión de los públicos en relación a los diversos conflictos que se producen diariamente. No se debe quedar en lo evidente ni en la mera descripción. Como plantea Galtung (1998, 20-21), el énfasis de la cobertura mediática no debe estar enfocado a detectar el síntoma sino en descubrir la causa de la enfermedad. En el mismo ejemplo anterior, cuando llega una patera o cayuco el discurso no tiene que restringirse a describir exclusivamente el número de personas que arribaron ni en el procedimiento policial de control migratorio, por el contrario, tiene que ahondar en los motivos que fuerzan a millones de personas a arriesgar sus vidas como las relaciones de dependencia centro-periferia, es decir, destacar tanto los factores internos del país de origen (conflictos armados internos, pobreza o desigualdad) como la violencia estructural del sistema internacional visible en la expoliación de los recursos de los países periféricos o el negocio de la venta de armas ligeras, entre otros. 
Otro esfuerzo por definir criterios y tipologías de comunicación para la paz es la investigación de Fernández, de Miguel y Santolino (2011, 15), que elabora ocho criterios para evaluar la intervención “en el sistema, la estructura y las dinámicas de comunicación social en un conflicto armado determinado” por parte de las Organizaciones No Gubernamentales para el Desarrollo. El estudio tuvo como muestra 62 entidades y los indicadores son:
1. Intervenciones en el ámbito de los medios nacionales del país con conflicto armado.

2. Intervenciones orientadas a incidir sobre la cobertura del conflicto en los medios internacionales.

3. Intervenciones en el ámbito de los medios comunitarios y el periodismo ciudadano en el país con conflicto armado.

4. Fomento de la reconstrucción de los lazos sociales en el país con conflicto armado.

5. Intervenciones orientadas a incidir sobre las actitudes y comportamientos comunicativos de los actores políticos nacionales del país con conflicto armado.

6. Intervenciones orientadas a incidir sobre las actitudes y prácticas comunicativas de las agencias internacionales de asistencia humanitaria y desarrollo y/o de las ONGs locales y/o internacionales/ trabajo en red.

7. Apoyo y refuerzo comunicativo a otros programas de transformación del conflicto y construcción de paz.

8. Intervenciones comunicativas orientadas a influir sobre las actitudes y comportamientos de gobiernos extranjeros, comunidad política internacional y opinión pública internacional. (Fernández, de Miguel y Santolino, 2011, 15).

Si bien hemos profundizado en algunos criterios de periodismo de paz o comunicación para la paz en la construcción noticiosa queda un amplio margen para definir y perfeccionar parámetros de evaluación y aplicarlos a contextos específicos. Esta línea de investigación tiene un amplio margen de desarrollo, que puede ir más allá del análisis del periodismo y abordar otros ámbitos como la publicidad o definir criterios de análisis para la comunicación de colectivos específicos como los movimientos sociales en ámbitos online. Por ejemplo, el proyecto CSO2012-34066 “Evaluación e indicadores de sensibilidad moral en la comunicación actual de los movimientos sociales” del Ministerio de Economía y Competitividad reflexiona y debate sobre un modelo de evaluación de la eficacia cultural (Nos Aldás, 2007) de la comunicación 2.0 para la movilización social, a partir del estudio de las experiencias de comunicación que han favorecido tanto la notoriedad como la comprensión del mensaje central de la causa defendida por los movimientos sociales en España, así como su influencia en el inicio de las movilizaciones (Nos Aldás, Iranzo y Farné, 2012; Pinazo y Nos Aldás, 2013).
4 ¿Cómo crear las condiciones para una mayor difusión de discursos pacíficos?
Internet ha posibilitado la aparición de algunos medios digitales que desarrollan propuestas alternativas e independientes de contrapoder que permite dar cobertura a otros temas y contenidos que no aparecen en los medios convencionales. Estos medios tienen una concepción del periodismo más social, pacífica y transformadora. En estos medios digitales de contrapoder (García Jiménez, 2012) queda más claro la función social del periodismo de contribuir a la mejora de la calidad vida de las personas por sobre la idea priorizar la rentabilidad y las ganancias a cualquier precio. Una idea de lo colectivo por sobre lo particular característico de los nuevos movimientos sociales como se reflejó en las bases del movimiento el 15-M en España. Estos proyectos se benefician de la reducción de costes que implican las plataformas online y la posibilidad de replicar los contenidos a través de las redes sociales que aumentan su impacto y notoriedad.
 López destaca que los medios digitales están generando un proceso paulatino de abandono de los medios convencionales como la prensa escrita, especialmente entre los más jóvenes. Si antes estos proyectos eran vistos como aislados o escasamente relevantes, progresivamente están adquiriendo una mayor influencia, por lo cual no es descabellado pensar que logren con más facilidad ser propuestas viables, duraderas y autosustentables. 

Entre los factores que explican el crecimiento sostenido de los medios digitales, López (2013), en referencia al caso español, señala que ha sido relevante la deslegitimación experimentada por los medios convencionales. Las principales críticas se refieren a que estos medios realizan una defensa partidista, lo que ha llevado a Hallin y Mancini (Chavero, 2012, 4) a definir el sistema mediático español como Modelo Pluralista Polarizado. En el crecimiento de los medios digitales, López destaca que ha sido esencial la masificación de Internet que ha significado una mayor alfabetización digital. Para ello lo ejemplifica comparando las cifras de audiencia de Internet entre 2004 y 2009, a partir de los datos del Estudio General de Medios de noviembre de 2012. Un crecimiento elevado que pasó del 5 por ciento en 2004 a un 60 por ciento en 2011. Esta última cifra superior a los índices de cualquier otro medio salvo la televisión. La creación de numerosos proyectos de medios digitales de carácter especializado ha generado según López (2013) una segmentación del ecosistema comunicativo, es decir, la existencia de diversas alternativas para informarse.

En España uno de los medios digitales que se presenta como una propuesta novedosa que reconvierte y reconfigura los tradicionales esquemas periodísticos de selección y elaboración de las noticias como también sus modos de financiación es el portal Periodismo Humano
, que nace en marzo de 2010 con el argumento de ser un nuevo medio de comunicación con un enfoque de derechos humanos y sin ánimo de lucro con el objetivo de recuperar la función social del periodismo. Uno de sus fundadores y su actual director es el fotoperiodista Javier Bauluz, quien en 1995 recibió el Premio Pulitzer de Periodismo y en 2008 el Premio español de Derechos Humanos.
          Uno de los aspectos diferenciadores de Periodismo Humano es su sistema de financiación. Este medio digital entre sus fuentes de financiación se incluye las donaciones de los lectores
, una tendencia que se ha expandido en el ámbito de las organizaciones sociales y las fundaciones debido a la reducción de la cooperación al desarrollo y los efectos de la crisis económica en Europa. Aunque reciben subvenciones de entidades públicas y aceptan publicidad, este medio digital, que tiene la figura de asociación cultural sin ánimo de lucro, señala que estas aportaciones por ningún motivo supone una injerencia externa en la elaboración de las noticias. De acuerdo a este medio, el dinero es utilizado para la producción de contenidos, el mantenimiento de los colaboradores o la oficina, entre otros gastos. El sistema de donaciones en España está adquiriendo cada día mayor relevancia aplicándose en diversos ámbitos como el cine, los documentales, la edición de libros o los proyectos sociales al amparo de las Organizaciones No Gubernamentales para el Desarrollo. Esta influencia aumenta por la reducción de las subvenciones públicas producto de la crisis económica que experimenta España que ha llevado a realizar una serie de recortes presupuestarios. Una modalidad es el crowfounding o financiación colectiva, cuyas aportaciones permiten desarrollar una diversidad de proyectos, en algunos casos de marcado carácter social y solidario. Como ejemplo en el ámbito de la comunicación, se destaca la búsqueda de financiamiento para la elaboración del Anuario Media.cat de 2013 por parte de algunas entidades como el grupo de periodistas Ramón Barnils en plataformas de crowfoundig como Verkami. Este anuario analiza los 15 temas silenciados en los medios de comunicación catalanes en 2013. Como resultado de esta acción, este proyecto logró reunir más de 9.845 euros de los 7000 que habían solicitado como meta inicial. Los donantes como agradecimiento de sus productores reciben algún obsequio o retribución por su aportación, principalmente relacionada con la consecución y el logro de la iniciativa. Por ejemplo, una persona que aportó 20 euros para el Anuario Media.cat 2013 aparecerá en los créditos, recibirá como primicia la edición digital del anuario y posteriormente un ejemplar impreso. También existen otras manifestaciones de de esta filosofía de lo común y lo colectivo como es el caso del uso de las licencias libres o Creative Commons. Barranquero y Calvo (2013, 9) señala que esto se inserta en un nuevo modelo denominado Economía de la Información en red, que significa “una nueva fase marcada por el descubrimiento de modelos innovadores de producción y distribución sociales y no comerciales. Mayor libertad individual en el uso y la distribución de los recursos culturales”, que se confronta a un viejo modelo denominado Economía industrial de la información “basado en los derechos de propiedad intelectual, las patentes y el copyright”.

Junto a su sistema de financiación, el portal Periodismo Humano también presenta aspectos novedosos en su construcción noticiosa que lo diferencia de los medios tradicionales como un enfoque amplio y contextual para cubrir los conflictos y las problemáticas que se producen en el mundo, los cuales son presentadas en formato de reportajes. El contenido se divide a través de siete secciones temáticas (Sociedad, Economía, Migración, Mujer, en Conflicto, Culturas y Cooperación), siendo característico un enfoque de denuncia sobre situaciones de explotación, empobrecimiento y de violencia estructural. En relación al tratamiento de la inmigración, el portal intenta sensibilizar y forzar un cambio a partir de la denuncia, incluye temas que no aparecen comúnmente en los medios tradicionales como las dificultades de los solicitantes de asilo para que España reconozca su condición (lentitud administrativa). También en su tratamiento de la inmigración destaca por dar voz a las personas inmigradas, es decir, los incorpora como fuentes legítimas y en algunos casos contextualiza sus informaciones (Arévalo Salinas, 2013)

Además de las posibilidades que ofrecen los medios de contrapoder, existen una serie de medidas para generar un contexto propicio para la responsabilidad social de los medios de comunicación. Nos referimos a la implementación de regulaciones a los contenidos y el desarrollo de sanciones; del establecimiento de medidas de autorregulación desarrolladas por las propias entidades periodísticas para supervisar el cumplimiento de los códigos de ética y los manuales de estilo o a la creación de Observatorios de Medios de Comunicación. 
4.1 Regulaciones
La implementación de regulaciones y sanciones a los contenidos que emiten los medios de comunicación genera un amplio debate sobre si estos marcos normativos son convenientes para el adecuado ejercicio del periodismo. Para un sector importante de editores y periodistas estos organismos constituyen un obstáculo para el desarrollo libre de la profesión porque vulneran el derecho de la información y otros como la libertad de prensa y expresión. Es decir, se lo percibe de manera negativa como una forma de intromisión externa a la profesión.
        Por su parte, los sectores que se posicionan a favor de los marcos regulatorios destacan los beneficios de establecer límites para prevenir las malas prácticas y mejorar los contenidos que se emiten. Esta perspectiva plantea que algunos periodistas, editores o dueños de medios de comunicación utilizan el argumento de la libertad de expresión para defender un trabajo sin controles, pero no asumen sus responsabilidades cuando determinados discursos vulneran la dignidad de las personas. Monzón (2004) señala que la libertad de expresión es percibida como un derecho sagrado, mientras que Parada Vaca (2011, 265) argumenta que es visualizada como un “escudo protector para permitir el insulto, la agresión, a través de expresiones innecesariamente injuriosas o que contengan mensajes fundados en el racismo y la justificación de la discriminación”. De manera textual, Monzón afirma que:
Cualquier medida de regulación o de control ciudadano, desde esta concepción, es presentada como un ataque a la libertad de prensa y una censura disfrazada. Los medios se adjudican un rol protagónico central en la construcción de la agenda de la sociedad, se constituyen por voluntad propia y por los espacios que la propia sociedad les otorga, en un instrumento de poder, pero no aceptan ninguna contrapartida (Monzón, 2004).

          En el marco de este debate, este artículo se posiciona a favor de las regulaciones y la creación de organismos como los Consejos Audiovisuales, pero con todas las condiciones y las funciones necesarias para cumplir con una labor efectiva, transparente, imparcial y autónoma. Los empresarios de los medios de comunicación como sus editores y periodistas tienen responsabilidades ante las faltas éticas, por lo cual es relevante que tomen en consideración y comprendan las consecuencias culturales de determinados discursos en la construcción de imaginarios negativos sobre el Otro, que indudablemente requiere de una comprensión e interiorización de los postulados de los manuales de estilo y los códigos de ética existentes. 

Aunque las medidas de regulación puede contribuir a reducir la violencia cultural y crear un contexto propicio para un mayor cumplimiento de los códigos éticos, también pueden desvirtuarse y ser usadas por los gobiernos de turno como un instrumento político para silenciar a los medios de comunicación contrarios a su ideología y opción política. Para evitar lo anterior, se debe asegurar la máxima imparcialidad e independencia en el desarrollo de estos organismos en ámbitos como la selección de sus miembros, la definición de los criterios de evaluación y la implementación de los procedimientos de sanción. Es recomendable que sus integrantes sean seleccionados a través de concursos públicos transparentes que tomen en cuenta principalmente sus méritos profesionales, lo cual evitará los conflictos de intereses y la injerencia del poder político. Como ejemplo de lo anterior, se menciona el caso del Consejo Nacional de Televisión de Chile (CNTV) donde 11 sus miembros son seleccionados por el presidente de la república y 10 de ellos deben contar con la aprobación del Senado. En 2012, el Consejo Nacional de Televisión de Chile cuenta entre sus miembros a ex ministros, diputados y antiguo directores empresas. La trayectoria política y empresarial vinculada a los grupos de poder que presentan estos consejeros podría generar algunos conflictos de intereses a la hora evaluar algunos temas y denuncias. 
La disponibilidad de recursos también es otro factor para asegurar un trabajo independiente. Para ello es preferente asignar partidas presupuestarias estables que no necesiten la aprobación de otras reparticiones públicas. También unos criterios de evaluación de los discursos bien detallados y definidos ayuda a evitar confusiones, donde se señale claramente el ámbito y el alcance. Estos indicadores deben tomar como referencia los códigos éticos en la actividad. Como ejemplo citamos nuevamente el caso del Consejo Nacional de Televisión de Chile que tiene capacidad sancionadora y que recibe las denuncias de oficio (actuación propia) o por denuncia (se puede realizar a través de de un formulario disponible en su página web). A pesar de la posibilidad que tienen los ciudadanos de reclamar los contenidos que se emiten, sólo un pequeño porcentaje de las denuncias realizadas alcanzan una sanción (11.2 por ciento). (Departamento de Supervisión del Consejo Nacional de Televisión, 2012). Existen algunas denuncias que al observarlas detectamos claros indicios de violencia cultural, pero que son desestimadas por este organismo. Un ejemplo de lo anterior es la emisión del 22 de junio de 2011 del programa “En la Mira” de Chilevisión que recibió seis denuncia. Su contenido expresa una visión criminal y amenazante de la inmigración colombiana, peruana y boliviana en Chile, enfoque que se resume en su titular “Invasión Silenciosa”. A pesar de las seis denuncias quejas de los ciudadanos, el Consejo Nacional de Televisión (2011) no acogió esta denuncia y la declaró sin lugar. En su resolución se señala que este programa “se encuentran plenamente amparados por la libertad de información declarada en el Art. 19 Nº12 de la Carta fundamental y no guardan contrariedad alguna con la preceptiva que regula las emisiones de los servicios de televisión”. La no sanción de este reportaje es una muestra de la necesidad de perfeccionar los criterios de evaluación para ampliar su campo de actuación. Por otro lado, la cantidad de denuncias que recibe el CNTV son un reflejo de la preocupación de la población chilena por la calidad de los contenidos, especialmente sus críticas a los noticieros y los programas del género de la telerrealidad.
Por su parte, una multa elevada en su cantidad puede ayudar a desincentivar este tipo de práctica y forzar la responsabilidad social de los medios de comunicación públicos y privados. Se genera un círculo virtuoso, donde se está atento para no repetir las faltas, y se revisa con mayor frecuencia los manuales de estilo y los códigos de ética. Si la sanción económica es baja, es posible que estas empresas contemplen estos costes dentro de sus previsiones presupuestarias y asuman que el status quo es más beneficioso que negativo. Para lograr su efecto deseado las sanciones económicas podrían tomar en cuenta un porcentaje de los presupuestos y las ganancias de cada compañía. Las empresas no desean reducir sus utilidades, objetivo que persigue toda entidad con fines de lucro, de ahí la efectividad de esta eventual medida.
Otra opción regulatoria es implementar sanciones que tengan un efecto sensibilizador en la modificación de determinadas conductas. Al respecto, se destaca el caso de la ley Nº45 del 8 de octubre de 2010 contra el racismo y toda forma de discriminación de Bolivia (Asamblea Legislativa Plurinacional de Bolivia, 2010), que permite que una parte de las sanciones administrativas se paguen con la difusión de publicidad social. La normativa señala que es posible pagar el 50 por ciento de la sanción mediante la difusión de publicidad o programación destinada a sensibilizar sobre el derecho de la igualdad y no discriminación. En directa relación con este aspecto, esta normativa también establece la obligatoriedad que tienen los medios de comunicación de difundir campañas de sensibilización sobre los derechos de igualdad y no discriminación, que deben ser elaboradas en idiomas oficiales y alternativos de acuerdo a la región y la audiencia. Los medios de comunicación deben cumplir con un mínimo de tiempo en su difusión: 20 minutos al mes en horario preferencial para las cadenas de televisión; 40 para las radioemisoras; una página para los diarios; media página para las revistas y un espacio en los periódicos digitales. Para constatar su cumplimiento, el Comité Nacional contra el Racismo y Toda Forma de discriminación verifica semestralmente los informes emitidos por los medios de comunicación. Este mecanismo de revertir discursos negativos con la obligatoriedad de transmitir publicidad social es una alternativa interesante para concienciar a la ciudadanía de que los medios de comunicación muestran una fracción pequeña de la realidad, ayudando a relativizar los discursos. Por ejemplo, ante la tendencia de los discursos mediáticos de criminalizar a determinados inmigrantes, una sanción que sensibilice podría obligar a crear una campaña que destaque que los inmigrantes también actúan de manera pacífica y se integran a las sociedades receptoras. De esta manera, se va desmoronando el estereotipo de que los inmigrantes no quieren integrarse y además generan delincuencia.
En definitiva, es indispensable propiciar un equilibrio entre los derechos de información y las libertades de expresión y prensa con otros derechos esenciales como el respeto a la dignidad. Este equilibrio es indispensable para construir un marco que incentive la responsabilidad social de los medios de comunicación y favorezca la difusión de discursos pacíficos, aspectos que resumen en el gráfico 2:

Insertar Gráfico 2:

4.2 Autorregulación
Las normativas antes planteadas deben ser complementadas con medidas de autorregulación originadas desde los propios medios de comunicación como la creación de Consejos de Prensa, la elaboración de códigos de ética o la figura del defensor del lector. Aznar (1999, 12) define la autorregulación como:

El conjunto de iniciativas, acuerdos, organismos, instrumentos y mecanismos, etc. [...], que poseen dos rasgos comunes: el objetivo de hacer efectiva la deontología
 de una determinada actividad o de contribuir a ello; y que quienes lo crean y dan continuidad son los mismos agentes que llevan a cabo la actividad.
Las medidas de autorregulación tiene su origen en la necesidad de los medios de comunicación de aumentar o recuperar la credibilidad entre sus públicos y los deseos de que la actividad periodística no sea regulada por un agente externo o que existan los mínimos controles. El contexto también influyó para su desarrollo como la progresiva conciencia de las personas sobre sus derechos como ciudadanos y consumidores como también las mayores críticas y presiones a la actividad mediática por parte de los públicos, proceso que se inició en Estados Unidos a comienzos de la década del setenta.

Aznar (1999, 188-200) señala que dos fueron los movimientos que permitieron un incremento en el cuestionamiento de los medios de comunicación. El primero, denominado consumerista, basado en una mayor conciencia de los derechos del consumidor, que en sus inicios se enfocó en el rol de la publicidad y posteriormente al tratamiento discursivo de la prensa. El segundo factor fue la aparición de nuevos movimientos sociales que movilizaron “cívicamente a los ciudadanos para conseguir unos medios de comunicación más responsables y participativos” (Aznar, 1999,190). Como respuesta a este contexto, los medios de comunicación no fueron indiferentes e intentaron modificar la percepción generalizada de que no estaban haciendo la cosa como deberían (Herrera, 2007). 

Herrera (2007) agrega que este malestar generó a nivel internacional una revisión crítica de la actividad de los medios de comunicación o media criticism, que comprende una multitud de proyectos, iniciativas y experiencias para potenciar la democracia y la participación ciudadana a través de los discursos públicos, especialmente la creación de medios independientes y la elaboración de nuevos relatos más incluyentes. Como parte del media criticism se incluye la labor de algunas organizaciones como Fairness and Accuracy in Reporting de Estados Unidos (FAIR); las investigaciones de autores de referencia como Noam Chomsky; las publicaciones periódicas de algunas escuelas de periodismo de corte crítico o el papel de los observatorios de medios de comunicación, entre otros (Herrera, 2007, 29-30).



El siguiente esquema describe las reflexiones de Herrera (2007) y Aznar (1999) en torno a los fenómenos que incidieron en la aparición de las medidas de autorregulación y se mencionan algunos ejemplos:
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4.3 Observatorios de Medios de Comunicación
Las Organizaciones No Gubernamentales, las instituciones educativas y los gremios también han creado espacios e instancias para fomentar el rol educativo de los medios de comunicación y mejorar su tratamiento informativo a través de la creación de Observatorios de Medios de Comunicación. 
Herrera (2006a) define los Observatorios de Medios de Comunicación como “instancias de supervisión mediática que vigilan y controlan la actividad de los medios” mientras que Rodríguez y Carreyero (2008, 23) los describe de la siguiente manera:

Organismos que aportan una mirada crítica del sistema global de medios de comunicación y que tienen como objetivo común la búsqueda de su democratización. Su trabajo consiste en revisar de forma sistemática y continuada del trabajo realizado por los medios de comunicación, así como en informar a la sociedad y a los propios medios de sus buenas y malas prácticas y en educar a la población en el consumo crítico de los medios.

Como hemos observado en estas definiciones, la principal función de los Observatorios de Medios de Comunicación es la evaluación de manera sistemática de los contenidos mediáticos para detectar las prácticas periodísticas que vulneran los derechos de las personas como la dignidad. De esta manera, se procede a una denuncia pública con el objetivo de forzar un cambio. Para conocer la visión de los directores de Observatorios de Medios de Comunicación sobre las características y funciones de su trabajo, Herrera (2006a) consultó a nueve de ellos en América Latina. En una de las preguntas, Herrera consultó cuál es uno de los objetivos centrales de todo observatorio. Siete de los nueve entrevistados señalaron que es contribuir a mejorar la calidad en los contenidos que ofrecen los medios. 

Otro de los objetivos relevantes de estos observatorios de medios de comunicación es su enfoque participativo al incluir a la ciudadanía en los debates, la formación y los procesos de evaluación. Se busca empoderar y formar a los públicos en una lectura crítica de los medios de comunicación. Para ello existen distintas formas para canalizar la participación de los públicos como las consultas y los debates populares, la recepción de comentarios y su publicación o la habilitación de foros en sus páginas web, entre otros. A esta función se añade la elaboración de investigaciones, la organización de encuentros o la realización de talleres, entre otros.

Uno de los primeros observatorios de medios de comunicación, el Fairness and Accuracy in Reporting (FAIR), se crea en 1986 en Estados Unidos, en un contexto de crítica de los públicos sobre la actividad de los medios. En América Latina los primeros observatorios se conforman en la década del noventa. Rodríguez y Carreyero (2008) atribuye la primera experiencia de monitoreo y análisis de la oferta mediática a la Agencia de Noticias por los Derechos de la Infancia (ANDI), que se funda en 1992. 
Para Herrera (2006b) la principal aportación de estos observatorios es crear un marco de vigilancia, dado que los medios de comunicación también cometen errores. Herrera menciona que las principales críticas de estos organismos a la cobertura mediática son:

La tergiversación de los hechos, el ocultamiento de datos y referencias, la manipulación de las declaraciones, la desproporción a la hora de elegir las fuentes, la parcialidad de la exposición de las noticias, el recurso a calificativos que atentan contra la dignidad de las personas en las editoriales, columnas y artículos de opinión o la escasa pluralidad de opiniones dentro de los medios (Herrera, 2006a).
          En América Latina, específicamente en Perú, uno de los principales observatorios de medios de comunicación es la Veeduría Ciudadana de Comunicación Social, que se conforma en 1999 en el marco de las actividades de la Organización No Gubernamental para el Desarrollo, Asociación de Comunicadores Sociales Calandria. Este observatorio ha destacado por su incidencia política y sus aportaciones en la tramitación de la ley de radio y televisión de 2004. En la fase previa de su promulgación, esta organización presentó una propuesta alternativa que fue debatida en foros y plazas públicas con la participación de numerosos ciudadanos, quienes fueron consultados sobre su contenido. Estos encuentros ciudadanos
 se realizaron de manera descentralizada en siete ciudades de Perú y la iniciativa fue respaldada con la firma de 85.000 mil personas. Además este observatorio concertó entrevistas con empresarios, políticos y periodistas para conocer sus perspectivas e ideas sobre este proyecto. Tras el proceso de consulta, la propuesta fue enviada al Congreso bajo la denominación de iniciativa legislativa ciudadana. Como resultado del debate parlamentario, el texto final de esta ley incluyó 36 artículos de esta propuesta, entre los que destacan la obligatoriedad de los medios de comunicación de contar con un código ético.
La Veeduría Ciudadana de la Comunicación Social se define como “un movimiento cívico, de ciudadanos opinando sobre la oferta mediática que imaginan y demanda contenidos de calidad a los medios de comunicación”. Las acciones que se realizan, según esta organización, pretenden fomentar que los medios escuchen a sus públicos; que sus informaciones resuelvan problemas, en vez de profundizarlos; que el entretenimiento sea formativo y respete a las persona. Además de alcanzar un equilibro entre los intereses particulares y la responsabilidad social de los medios de comunicación.

Al observar sus experiencias y actividades, podemos afirmar que el fomento de la participación es el aspecto esencial de este observatorio. Un ejercicio democrático de base que refuerza el compromiso de los ciudadanos para contrarrestar la violencia mediática y el tradicional letargo y pesimismo, en línea con los planteamientos de una comunicación participativa de García (2013).
Estos objetivos se han ido trabajando, especialmente el fomento de la participación ciudadana, en consultas ciudadanas como el parlamento mediático
, las preguntas en puntos céntricos de las ciudades
, la recolección de firmas o la inclusión de los ciudadanos en la confección de los códigos éticos. También en las capacitaciones en cuestiones ética a los medios, el desarrollo de eventos sobre autorregulación, democracia y medios, la entrega de premios como el reconocimiento ciudadano a la mejor oferta informativa o la realización de investigaciones y publicaciones, entre otras.
5. Conclusiones
En la construcción de un nuevo sistema de gobernanza mundial basados en los valores cosmopolitas (Held, 2005) y en un marco de justicia social, es indispensable replantear y repensar el rol que desempeñan los medios de comunicación en la reproducción de la violencia y de la promoción de muchos conflictos.

Este nuevo sistema de gobernanza necesita de una comunicación para la paz que contribuya a la comprensión de la complejidad de los fenómenos sociales, el reconocimiento de la diferencia y la formación de una ciudadanía activa e indignada ante las injusticias. En definitiva, que los medios de comunicación recuperen su función educativa y estén al servicio de la sociedad.
En un sistema económico donde la mayoría de los sectores, entre ellos el mediático, superponen la rentabilidad por sobre la calidad, donde la libertad de prensa se desvirtúa y las empresas no asumen las responsabilidades por los efectos de algunos de sus discursos, la regulación de los contenidos es la alternativa más efectiva para forzar un cambio social positivo. Las multas y sanciones pueden ser persuasivas y lograr que las empresas mediáticas adopten con mayor intensidad las recomendaciones de los códigos éticos y los manuales de estilo. En este sentido, es esencial crear organismos de evaluación que actúen de manera independiente en cuanto a su presupuesto y la conformación de sus miembros y que posean un alcance bien definido. En relación a su accionar, se propone que las multas administrativas contemplen un porcentaje de los presupuestos o de las ganancias de estas empresas o bien que se paguen con campañas de sensibilización en espacios centrales de la programación.
En estos cambios son los movimientos sociales los que deben presionar al poder político, dada la dependencia de muchos de estos grupos con el poder económico, que obstaculiza las propuestas de mejora, entre ellas las concernientes a la actividad de los medios de comunicación. 
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Tablas y Gráficos 
Tabla I: Diversos conceptos sobre una comunicación constructiva y pacífica
	Concepto
	Definición

	Comunicación para el desarrollo
	La Comunicación para el Desarrollo es un proceso social basado en el diálogo, usando un amplio abanico de instrumentos y métodos. Se refiere también a la búsqueda del cambio a diferentes niveles que incluyen escuchar, construir confianza, compartir conocimiento y habilidades, desarrollar políticas, debatir y aprender para lograr cambios sostenibles y significativos. El núcleo de la comunicación para el desarrollo es la participación y la apropiación de las comunidades y de los individuos más afectados por la pobreza y los problemas del desarrollo (Cárdenas Lorenzo, 2009, 149-150).

	Comunicación participativa
	Supone una reflexión del concepto de participación en el contexto del desarrollo (este último representa un modelo aspiracional), que involucra: (a) la problemática del poder, pues al proponer una democracia participativa reubica el poder y la toma de decisiones, y (b) un problema de identificación, pues para el ejercicio de la participación de las comunidades, se requiere recuperar las capacidades autoorganizativas y las dinámicas culturales (Del Valle, 2007).

	Comunicación para el cambio social
	Se trata de: (a) empoderar las comunidades, (b) horizontalizar las interacciones, y (c) conceder la palabra a quienes habitualmente quedan al margen de su uso (Del Valle, 2007)

	Periodismo social
	Es un periodismo que asume su papel como protagonista en los procesos sociales y reflexiona su responsabilidad en los mismos. Su objetivo principal es que la comunicación sirva para generar un mejor diálogo entre los distintos actores de la sociedad (Cytrynblum, 2009, 73).

	              Periodismo preventivo
	Una disciplina periodística que pretende dotar a las diversas opiniones públicas, nacionales e internacionales, de elementos informativos que sean útiles para comprender el origen, desarrollo y finalización de situaciones clave, destacando los esfuerzos para su resolución, haciendo visibles aspectos que permitan la prevención de situaciones con características similares en un momento posterior, a partir de la información realizada antes, durante y después del acontecimiento. Entendemos por situaciones clave: conflictos armados, crisis institucionales, crisis sociales, crisis humanitarias, crisis de Derechos Humanos y crisis medio ambientales (Bernabé Fraguas, 2007, 28-29).

	            Periodismo público
	El periodismo público establece mecanismos para dejar de suponer que sabe lo que la opinión pública piensa. Busca involucrar al ciudadano no para promover procesos de autogobierno, sino para formar una opinión pública autónoma. La idea básica es que los medios de comunicación se convierten en escenarios para el debate público, pero los contenidos de la agenda ciudadana provienen de los ciudadanos (Miralles, 2001, 13-29).

	Periodismo intercultural
	La propuesta de periodismo intercultural reside tanto en la actividad ejercida por los periodistas en aquellos lugares a los que acuden como corresponsales, especialmente en zonas de conflicto, como en los encuentros que se establecen en el propio medio. Se trata de una postura activa con respecto a la existencia y reconocimiento de la diversidad individual, grupal y cultural y del derecho a la diferencia para propiciar espacios comunes para el diálogo y la solidaridad. En este terreno, la detección de ruidos interculturales en el proceso de comunicación de masas es un elemento necesario para la formación de periodistas (Israel Garzón, 2000).

	             Periodismo de paz
	Un método más amplio, ajustado y preciso de enmarcar las historias que pone en práctica los preceptos del análisis de conflictos (McGoldrich y Lynch, 2000).


Fuente: Elaboración propia
Tabla II: Diferencias entre el periodismo de paz y periodismo de guerra
	Periodismo basados en paz y conflicto
	Periodismo basado en guerra y violencia

	1 Orientado hacia la paz/conflicto
· Explorar la formación del conflicto, actores, objetivos, cuestiones, perspectiva gano/ganas.

· Espacio abierto, tiempo abierto; causas y desenlaces en cualquier parte, también en la historia y cultura.

· Hacer los conflictos transparentes.

· Dar voz a todas las partes, empatía
· Ver el conflicto/guerra como un problema, atención sobre la creatividad.

· Humanización de todas las partes.
· Proactivo: prevenir la violencia/guerra antes de que ocurra.
Atención en los efectos invisibles de la violencia (trauma, daños estructurales y culturales).
	1.  Orientado hacia la guerra/violencia

· Atención en el escenario del conflicto, dos partes, un objetivo (ganar, la victoria).

· Espacio cerrado, tiempo cerrado; causas y salidas en el escenario, quién lanzó la primera piedra.
· Hacer las guerra opacas, secretas 

· «Nosotros-ellos», propaganda, voz al nosotros.

· «Ellos» como el problema, quien predomina.
· Deshumanización de los «otros».

· Reactivo: esperar a la violencia.
Atención sólo sobre los efectos visible de la violencia (muerte, heridos, daño material).


	    2. Orientado a la verdad

· Exponer las mentiras de todas las partes, descubrir lo que se pretende ocultar.
	2. Orientado a la propaganda

· Exposición de «sus» mentiras.

Apoyo a «nuestras» mentiras/encubrimientos.

	3. Orientado a la sociedad civil

· Atención en el sufrimiento, dar voz a los sin voz, mujeres, niños, ancianos.

· Identificar a todos los «malhechores».
Atención sobre los que promueven la paz.
	3. Orientado a la élite

· Atención sobre «nuestro» sufrimiento, ser sus títeres.

· Identificar a “sus malhechores».

Atención sobre las acciones de paz de las élites.

	     4. Orientado hacia la solución

· Paz= no violencia + creatividad.
· Destacar las iniciativas de paz.
· Atención en la estructura y cultura, la sociedad pacífica.
Consecuencias: resolución, reconstrucción, reconciliación.

	       4. Orientado hacia la victoria

· Paz= victoria + alto el fuego.

· Ocultar las iniciativas de paz hasta tener la victoria de paz hasta tener la victoria al alcance.

· Atención sobre el tratado, institución de la sociedad controlada.

· Abandono hasta otro conflicto, vuela si hay un nuevo estallido del conflicto.


Fuente: Hernández (2011, 108) y Giró (2012, 103).
Gráfico 1: Características de la comunicación para la paz
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Fuente: Elaboración propia
Gráfico 2: Condiciones para una comunicación para la paz
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Fuente: Elaboración propia.
Gráfico 3: Contexto de origen y medidas de autorregulación

[image: image3.jpg]Reflexién-
comprensién

Tusticia social
Cultura de paz

Comunicacién
para la paz

Ciudadania

activa

Reconocimiento





Fuente: Elaboración propia.
� En este artículo se utiliza la clasificación de violencia establecida por Johan Galtung que se define a continuación: 


La violencia directa es “física y/o verbal, es visible en forma de conducta” (Galtung, 1998, 15).


La violencia estructural es la “estructura que en sí misma es violenta por ser demasiado represiva, explotadora o alienadora” (Galtung, 1998, 15).


La violencia cultural son “aquellos aspectos de la cultura, la esfera simbólica para legitimar la violencia directa y estructural” (Galtung, 1990, 291).





� Espinar y Hernández (2012) realizan una revisión conceptual del periodismo de paz sistematizando las aportaciones de los autores más relevantes.


� Algunas experiencias similares son Propublica y Texas Tribune en Estados Unidos o The Bureau of Investigative Journalism en Gran Bretaña, entre otras. 


� Los lectores pueden donar 1 euro a la semana o 50 al año. También pueden aportar la cantidad que estimen conveniente.


� De acuerdo a Aznar (1999, 12), la deontología se encarga de “reflexionar sobre la dimensión moral de una determinada actividad y precisar las normas éticas que deben guiarlas”.


� En la organización de estas consultas se contó con el apoyo de una red de jóvenes voluntarios por la Comunicación Social (REVOLCOM).


� El parlamento mediático es definido por este observatorio como un espacio simbólico de debate. Son encuentros que se han realizado en distintas regiones de Perú para escuchar las opiniones y las sugerencias de los ciudadanos. Incluye votaciones que son depositadas en unas urnas señalizadas con el nombre y logo de las emisoras.


� A los ciudadanos se les pide que contesten dos preguntas en un panel: ¿Qué te molesta de los noticieros y programas periodísticos? ¿Qué le sugerirías a los noticieros y programa periodísticos?
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